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Telé/oao ¡mm 

¡echa do reunión de las Cortes y si se 
jatificó el voto de confianza al Sr. Sa
gasta pai-a que la fije. 

El jefe del gobierno, cuentan los 
ministros que se mostró m u y anima
do eon grandes deseos de ir al Par la 
mento, si podia ser el 16 del actual, 
mejor que el dia 20. 

No fijó el Sr. Sagasta el dia , porque 
esto depende de la aprobaciou del 
tratado de paz en el Senado hortea-
¡nericano, pero, siendo seguro quo el 
miércoles déla próxima seznana será 
votado, so fijará la fecha dé la reunión 
de las Cortes en el CIUISOJO que el 
próximo jueves SA c u i o b r ü OU Palacio 
bajo la presidencia de la regente. 

El Sr. Sagasta d i jo4 sus com 
ros que lo más seguro es que la 
mera sesión se celebre el (lia 20. 

Los ministros hablaron de los 
ximos debates parlamentarios en el 
Congreso y en el Sonado, pero solo 
á la ligera. 

LOS RECARGOS DE GUERRA 
Es un hecho que aunque ol Tesoro 

no ha concluido de satisíaoer los gas
tos de guerra por completo, el gobier
no suprimirá desde 1.° de Abr i l loa 
recargos que afeotan á la contribución 
teri i torial , excesivamente gravada, y 
en 1.° de Ju l io los que pesan sobre las 
demás contribuciones. 

Los recargos sobre las contribucio
NES para atender á iqs gastos de la 
guerra han producido en los meses de 
Jul io á Diciembre últ imo pesetas 
23.924.643,70. 

El Corresponsal. 

pr 

bien t ir i ta de frxó y"eV'mño llora de 
hambre. 

Entonces haciendo un supremo es
fuerzo, la desdichada mujer tapa co
mo puede con sus ropas hechas giro
nes, lapuerta y la ventana, deja el n i 
ño en la cama y, más loca que la vís
pera, sale á la calle para busoar recur
sos. 

Oomo es bueua trabajadora no sabe 
pedí.- ¡i n 's .u .y nadie la socorre por
que á nadie pide. 

Vuelve dosoladaá su séptimo piso: 
pero el despiadado casero ha vuelto 
antes quo ella y se ha llevado también 
las ropas hechas girones, dejando á la 
infeliz criatnri ta llorando. 

La mamá, extenuada y llena de te
r ror ante la bestia feroz coge al niño 
entre sus brazos y fué áeaer desmaya
da en ol Oomisariado do policia. 

Hechos como este sucedeu con de
masiada frecuencia en París. 

Lo más tr iste del caso es que tan 
despiadado casero también es padre 
de otro niño... 

clones de la moda no hacen nada que 
no se refiera á los trajes de reunión. 

L-̂ Q vestidos de soiróe tienen la pre-
DIIOGOION por las lentejuelas y por los 
adornos de plata y oro, es decir toda 
una cascada de luz que refleja en las 
faldas, los cuerpos, los sombreros y 
hasta en los menudos objetos de ca
pricho: bolsas, abanicos, etc. 

Las capas empleadas p)ara salida del 
baile y del teai;ro son un derroche de 
riqueza, donde se armonizan eon ar
tístico gusto las pieles raras y los en
cajes de valor. 

Las damas elegantes no llevan ab
solutamente n ingún adorno on la ca
beza; los cabellos peinados eon u n 
arte infinito y de buen gusto, son aho
ra el mejor adorao de la mujer. 

Los zapatos de color han caido com
pletamente en desuso; lo más elegan
te hoy son las botinas y los escarpi
nes de charol. 

Antonio Ambroa. 
París 4 de Enero de 1899. 
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—««ES» *TS^^S*Í»M ««ASO.-

^ * l">nn A O ' vez mas sus deberes do sacrificio por 
T " ^ ^ ) S i ( ] A r v _L XA-lC) ' l» honra del cuerpo y el servicio leal 
- L / ^ ^ v y . ^ J - V • I lapĵ -̂ĵ .jâ  se han bocho acreedores 

en estos momeiitos á mas especial do- , ^ , . . « 
mostración por parte de cuantos se C r O n i C a p a r i S i e n S e j 
preocupan del triste estado del país, 

Con motivo uo la iniciativa toma
da por ei jefe del partido conservador 
ou el asunto 'del tr ibunal de honor 
quo expulsó al médico militar que in-
terviuo en td escandaloso suceso d a 
las quintas de Murcia, se han cruzado 
las cartas siguientes: • 

«Excmo; Sr . D. Francisco Silvola, 
presidente,del Círculo conservador. 

Muy señor mió y do todo mi roa-
peto: En t r e los centenares de tarjetas 
que recibo diariamente, hay muchas 
de señores socios del Círculo que 
Vd. preside, aunque tampoco escasean 
las de individuos de todas las clases 
sociales, extraños á la política. 

A unk feliz iniciativa de Vd. se debe 
este movimiento de la opinión públi
ca, que revela claramente su estado y 
aspiraciones, y que es ante todo un 
aplauso al t r ibunal de honor de mé
dicos mayores, que tuve la honra, de 
presidir, y un tr ibuto de considera
ción al cuerpo de sanidad mi-litar, en 
cuyo espíritu, alentado por dignos 
jefes, se inspiró el tribunal al seguir 
la única marcha que conduce á la de
puración de los organismos del Es
tado. 

Y pues Vd. me ha designado al pú
blico para que I'eciba y trasiiiita el 
fiplauso, es á Vd. á quien doy las gra
cias á nombre de mis compañeros de 
t-I'ibunal como en ol mió propio, y á 
<iuien ruego las dó á los señores socios 
del Círculo conservador que me hau 
favorecido dejándome su tarjeta. 

Do Vd. y de dichos señores, atento 
servidor q. b. s. m,, 

Eloy Diaz Caasou, 

Ene)o 30 1899.» 

» « 
<\Sr. D. Eloy Diaz Cassou, presiden

te dol t r ibunal de honor del cuerpo 
de Sanidad militar. 

Muy señor mió y de toda mi consi
deración: Mucho agradezco las mani-
íestaciones quo se sirve dir igirme en 
su nombre y en el de sus compañeros 
del Ir ibuual do liouor del cuerpo de 
Sanidad militar, y m u y gustoso cum
pliré el encargo que me confian de 
expresar sus sentimientos de grat i tud 
á los sccios del Círculo liberal-con
servador, que les han rendido un t r i 
buto merecido de aplauso y simpatía. 
Ese cuerpo y sus dignos jefes, que ' 
sobreponiéndose á toda otra conside-* 
ración que no sea la del honor y buen 
nombre de su inst i tuto han dado con 
actos testimonio de energía y recti
tud, ha tenido el acierto y la fortuua 
(le responder a u n a délas mayores an
sias y de las más positivas necesida
des del pueblo español, lá de restable
cer con obras y no con palabras la no
ción y la medida dol premio y del 
castigo, sin lo cual no hay vida colec
tiva ordenada. Por eso, aunque uste
des se hayan limitado á cumpli r una 

J R , . 
quo sólo podrá recobrar su perdida 
fortaleza lindiendo culto cada uno á 
sus obligaciones, por dolorosas que 
ellas sean, no S'olo para escarmiento de 
los que las olviden, siixo para aliento 
y satisfacción interior de los que las 
cumplen. 

De Vd. afectísijuo seguro servidor, 
q. b . s. m., 

Francisco Silvela. 
2 Febrero 99.» 

Desde Madr id 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

CALENDARIOS 
Va descorriéndose el velo. Ya has

ta los más Íntimos amigos de Sagasta 
Se van convenciendo de que han fra
casado sus propósitos de continuar in-
defiuidamente en el poder, lo que 
demuestra que presumen de (jue una 
vez abiertas las Cortes, será inevita-

,,ble una derrota. 
, Esto prueba que si hubo negocia
ciones por la concentración liberal d^ 
que so habló, se ha creído inút i l lle
varlas adelante, y que el-Sr. Sagasta, 
haciéndose cargo de su verdadera si
tuación, aj)laza tal vez para cuando 
vuelva á la oposición la tarea de reor
ganizar sus decaídas huestes. 

Lo que no aparece tan claro es lo 
que va á suceder cuando ocurra la 
caida de los liberales, porque mientras 
algunos consideran seguro ol adveni
miento al poder del Sr. Siivola, eroen 
otros que para entóneos so habrán 
puesto eu condiciones de aspií'ar al 
mando los elementos que siguen al 
duque de Tetaán, y afirman todavía 
algunos que pudieran ocurrir en las 
Cortos coincidencias de otras agrupa
ciones que las hicsioran formar otro 
partido, sin contar con que acaso al
guna de las fuerzas que úl t imamente 
so dijo que iban á aliarse con los l ibe
rales, pudiera sumarse cOn alguna de 
las fracoiones conservadoras, cosa ya 
muchas veces vista en la política y 
más fácil hoy que nunca, puesto que 
tan poco se distinguen, por no decir 
nada, los programas de unos y otros. 

A pesar de todo, no esperen uste
des que j)ase nada de extraordinario: 
Sagasta irá á las Cortes, arreglará un 
pastel con la complicidad de alguna 
oposición, y seguirá gobernando hasta 
que de lo alto baje la orden de cam
biar las servilletas de la mesa del pre
supuesto. 

REUNIÓN D E LAS CORTES 

Seguu los ministros eu el Consejo 
celebrado ayer uo quedó acordada ia 

Los caseros parisienses.—El sub
suelo de París.—Telones de 
aluminio.—Modag. 
Ya, en una de mis Crónicas, he ha

blado algo de los casaros parisienses. 
E n París se alquilan los pisos por 

t r imestre y se paga por adelantado; 
los propietarios tienen derecho á po
ner en la calle velis nolis al infeliz 
que no paga ni siquiera lo atrasado. 

Esa es la loy; respetemos pues, la 
legalidad. 

Pero si las leyes no deben ser ex
cepcionales, por ni contra nadie, los 
encargados de hacerlas cumplir de- j 
hieran tener algunas veces un poco I 
de piedad, un corazón compasivo. 

E n París, villa sublime, los caseros 
son como en todas partes; ciegos ante 
la desgracia, sordos pura el dolor. 

E n Enero, Abril, Ju l io y Octubre 
renuévanse aquí las vergonzosas es
cenas dol desahucio por no poder pa
gar. 

La estadística del suicidio aumenta 
mucho en esos cuatro meses del año. 

Para no citar más que uu ejemplo, 
ahí vá un caso reciente, relatado tal 
como pasó; pues no quiero privarle de 
su triste elocuencia. 

Hace unos cuantos meses que una 
pobre obrera tomó on alquiler una 
miserable bohardilla por el precio do 
cien francos anuales. 

Mientras el trabajo duró, la iufeliz 
pagó escrupulosamente los 25 fraucos 
caía tr imestre. 

El la y su hijo, niño de t res años, en
fermizo y raquítico, tenían por lo 
menos un lecho donde cobijarse. 

Pero llegó un dia en que la madre 
quedó sin colocación, el alquiler no 
pudo pagarse á tiempo y el inexorable 
casero concedió á su inquilino, gene
rosamente, un plazo de... ¡veinticuatro 
horas! 

Desolada, la infeliz recorría como 
una looa las calles de París; pero aquí 
donde hay de todo, nunca suele ha
llarse lo indispensable. 

Transcurr ido el plazo, el propieta
rio, que por lo visto tiene más palabra 
que corazón, hizo lo siguiente: 

E l dia siguiente, la madre y el hijo 
estaban aun en la cama ¡eran las cinco 
de la mañana! 

Da pronto llaman á la puer ta , quie
ren foi'zarla, cede medio rota y dos 
hombres hacen irrupción en el cuarto: 
el propietario y un cerrajero. 

Y como la (iesgraciada no pudo pa
gar, el cerrajero desmontó la puerta y 
la ventana, cargó ambas sobre sus 
hombros y abandonó la mansarda, se
guido del infame casero. 
t La madre llorosa y abatida, estre
cha entre sus brazos para darle calor, 
al hijo de sus entrañas; pero ella tam-

Todos los extranjeros de marca que 
vienen á Paris para estudiar sus cos
tumbres, para empaparse bien de todo, 
lo mismo la vida del gran mundo que 
la sociedad sai géneris de las clases 
bajas; todos ellos hacen una visita noc
turna al barrio del mercado central 
(:£rrt/te), vientre de París. 

E n los alrededores del gigantesco 
mercado de hierro hay un hormigue-í 
ro de gentes: negociantes, hortelanos, 
verduleras, ratas, hijas del placer, 
(chulapones, periodistas y otros mil y 
mil trasnochadores, unos de oficio y 
otros de afición. 

Los cabarets y los caveau.c, con
ciertos y sótanos, donde so suele r eu 
nir una inmunda clientela, «onstitu-
yen ol verdadero sub-suelo moral do 
París , digámoslo así. 

Los grandes personajes que alli van 
por curiosidad, empiezan su excursión 
nocturna en un palco de la Q-ran Ope
ra, cenan en Maxims, toman la sopa 
y las ostras en casa de Barat te y, á 
las ciuco de la madrugada, descien
den á los sótanos dol «Ángel Gabriel» 
en la rué Pi rouet te . 

Cada eual allí es autor y actor,todos 
cantan sus inmorales y picarescos 
couplets y, uno tras otro, pasan por el 
tablado del cabaret, artistas que unas 
horas antes pisaron las tablas de la 
Opera y aficionados que unas horas 
después darán un golpe de mano al 
primero que se presente. 

La Carolina Otero, lo mismo se bai
la unas sevillanas en el Cafó do Par is , 
que canta la Menegilda en Polies-
Bergére ó dispara su revólver, en 
Monte Garlo, contra un príncipe ruso. 

Las soiubras de la noche y el deseo 
do placeres nivelan todas las dife
rencias sociales y nunea mejor qne 
ahora, en loa alrededores de los «Ha
lles» centrales puede asegurarse aque
llo de que todos los gatos son pardos, 
por la noche. 

* * * 
E o la escena do la Gran Opera de 

Par is sellovan ahora á cabo una serio 
de útiles experiencias, que han dado 
mxLj buenos resultados y que servi-
ránpara tranquilizar el temor del pii-
büc'.) por los incendios.: 

Hasta hoy, después de cad^ repre
sentación dejábase caer un i n m c M i s o 

telón de un tejido heeho oon alambre. 
Este telón, mal llamado de hierro, 

tenía el gran inconveniente de no iu-
torcoptar por completo la eomuniea-
cion entre la sala y la escena, eu caso 
de siniestro. 

Además, ose tejido dejaba ver todo 
lo que pasaba en el escenario, incon
veniente grave, si se tiene on cuenta 
que casi todos los incendios empiezan 
por la escena. 

E n razón de las grandes dimensio
nes del telón, era m u y difícil emplear 
las planchas de hierro; pues el excesi
vo peso de ellas hacía imposible una 
rápida maniobra. 

Por este motivo hase dado eu la in
geniosa idea de superponer al telón 
metálico unas planchas de aluminio 
que le hacen opaco, l igero y en ext re
mo resistente. 

Su peso no es muoho mayor que 
antes á pesar de haberse cubierto así 
una superficie de doscientos cuarenta 
metros cuadrados que tiene el famoso 
telón. 

* 
» * 

Oomo los salones elegantes se ha
llan ahora en todo su apogeo, las creft-

A B D I C A C I Ó N DE C A R L O S V 

'Í5"de Febrero. 
Cuando las armas vencedoras en Fran

cia, Italia, Aleínáuia, México y Perú ya 
habian sufrido algunos reveses de im
portancia y ante los muros de Metz ha 
bian visto estrellarse con esterilidad 
desconsoladora sus Ímpetus, el que supo 
abatir el orgullo de su mortal enemigo 
Francisco I, que creó con su habilísima 
¡lolítica y su gran talento militar el más 
grande imperio del mundo, y que íos 
españoles llamaban «el César por su 
dignidad imperial—como dice el •eñor 
Cánovas del Castillo en su memorable 
obra «La casa de A ustrian—^y era en rea
lidad otro César, por su persona; t r an 
quilamente valeroso Cual César, cual 
César confiado y aventurero, como Có--
sar generoso y maguiinimo, autor coino 
César de Comentarios (que no han podi
do por cierto hasta acjní encontrarse:) 
lo mismo que César, en fin, gran gene
ral, escritor, hombre de Estado, incan
sable en la acción durante su vida, á la 
par que despreciador del mundo é in 11-
fereute á la muerte,» dijo al observar 
que su buena estrella parecía abando
narle: \como se conoce que la fortuna es 
lina dama cortesana, que gusta de los 
momos y huye de los viejos, y desde en
tonces se aferró en su cerebro la idea 
de abdicar, cual si temiera ver desmo
ronarse entre sus manos, á causa de la 
ausencia de las energías que los años le 
robaran, la obra de su largo reinado. 

Temerosos de que las grandezas con
quistadas duranto numerosos años de 
constante batallar se derrumbasen al 
abandonar él la gobernación desús es
tados, los mí>s influyentes caballeros de 
su corte, al tener noticia de sus pensa
mientos de abdicar el trono español con 
e! reino de Flandcs, los Estados de I ta
lia, las posesiones de África y los g ran
diosos territorios de América á favur de 
su hijo Felipe, le áconisejaróii / suplica
ron que desistiera de tales propósitos; 
pero la firmeza de su carácter hizo á 
Carlos V llíjvár adelante su PEIISAMITMITO: 
el O de Febrero de 1556 se hizo públici 
la abdicación, y pocos dias di>s¡niés ao 
retiraba al monasterio de Yust ' , doüde 
vio trascurrir el resto de su existencia 
hiciondo vida tranquila, hecho que pa-
rocia increíble dada la activida 1 en que 
había vivido siempre y que causó tanto 
asombro entre españoles y extranjeros 
como la noticia de su ablicaidón; i)oro 
sin duda el cansancio que le había pro
ducido su laboriosiilad y el convcuci-
mii'uto de que las grandezas humanas 
son vanidad, hiuno que el ipás pequeño 
embate del tiempo ¡)recipit;t su dcs-^pa-
rición, trasformaron su carácter é hicie
ron de ÉL un hombre completamente d i 
ferente al que había sido ha.sta cu ton
cos. 

Hernando de Acevodo 
(Prohibida la reproducción.) 

Bl cul t ivo del t r igo 

El pasado del cultivo del trig-o en Es
paña fué, si no explendoroso, al menos 
remunerador y suficiente para e! consu
mo nacional y exportación á las colo
nias; el presente atraviesa una crisis de
bida á las competencias extranjeras d u-
tro de uuestra .misma casa, en parte 


